
CON UN BRILLANTÍSIMO ESPECTÁCULO SE CELEBRÓ EL ANIVERSARIO PATRIO 

EN EL COLÓN  

 

 Con una obra del repertorio universal: “La Bohème” y con una extraordinaria novedad 

del compositor argentino, Juan J. Castro, se realizó la función de gala conmemorativa de las 

fiestas mayas. 

 Tres actos de la primera y un acto y dos cuadros de la segunda nos transportaron con 

intensa evocación a un París del ochocientos, rico de vida y de goce. Evocación que a pesar de la 

diversidad esencial de las obras, tuvo cierta unidad en el espíritu amoroso que las anima. Con “La 

Bohème” hondamente humana y verídica de Puccini se revivió el París romántico del idealismo 

bohemio, inmortalizado por Murger, cantado con amplia pasión por el gran músico italiano. Con 

la “Offenbachiana” de Juan J. Castro, se participó de la exuberante alegría de aquel feliz París del 

Segundo Imperio en el cual la blanda sobriedad de la crinolina alternaba con el frenético descaro 

del Can-Can. En fin, todo el París inmortal del sentimiento, revivió anoche con una veracidad 

inusitada en la función de gala del teatro Colón. 

 Con la representación de “La Bohème” se dieron a conocer los nuevos escenarios de 

Nicolás Benois que se deben contar entre las creaciones más bellas y cumplidas de este artista 

escenógrafo, que ha sabido, como pocos, entender las necesidades del teatro lírico. Tres 

escenarios que son tres estampas de la época. Todo el París del Barrio Latino palpita en la línea y 

en el color de este maestro de la escenografía. El acto de la buhardilla, con la silueta de su techo a 

dos aguas y con el vacío extremo circundante y la innovación de la sórdida escalera lateral, da una 

nota nueva en la explotación del espacio escénico. El segundo acto nos da un París rampante y 

ascensional lleno de planos sabiamente practicables y en el tercero la característica “Barrera del 

Infierno” en un paisaje nevado de triste composición. Estos tres escenarios, bellísimos de color y 

de una factura plástica impecable honran ampliamente los talleres esceno-técnicos de nuestro 

primer teatro en donde fueron realizados. 

 En el cuadro de cantantes una sola novedad: Galiano Massini, tenor, no nuevo para el 

auditorio, pero que después de años de ausencia reaparece con su voz substancialmente cálida en 

el apogeo de su carrera, y que como todos los “divos” no nos ahorra la sorpresa de ser un actor 

deficiente. Isabel Marengo, en su acostumbrada Mimí. María Rubini, en una fina Musetta con 

unas “e” muy abiertas. Víctor Damiani, cantante y actor irreprochable, y todos los demás, Carlos 

Maloberti, Victorio Bacciato, Duilio Baronti, Carlos Giusti, así como coros, y la comparsería, 

concordes en servir eficazmente para la realización de este bello espectáculo, concertado por la 

admirable y serena batuta del maestro Franco Ghione y el avisado espíritu de Carlos Piccinato. 

 

 Como novedad absoluta se ofreció el estreno de “Offenbachiana”, ballet en tres cuadros 

de Margarita Wallmann, música de Juan J. Castro. Una visión calidoscópica del bullente París de 

1867, con su primera estación de ferrocarril, su Exposición, su vida de teatro y de placer, dan 

origen al argumento, animado por los protagonistas de las obras más célebres de aquel Offenbach 

que llenó con su musa insinuante y popular la garganta de medio mundo. Bien estructurado, 

aunque con un sentido libre de divertimiento, su acción es ampliamente objetiva y de una eficacia 

directa sobre el público. Juan J. Castro ha compuesto, quizá, basándose en temas originales de 

Jacobo Offenbach, el mejor ballet que ha salido de pluma argentina, afianzando su prestigio de 

músico docto y renovador. Ha sorprendido, sobre todo, por una expresividad inexistente en su 

obra anterior y por una dosificación de los medios instrumentales, que demuestran el progreso y 

la madurez que hay en él. La selección de los temas, felicísima; la recreación armónica, 

sanamente moderna, sin poses teóricas y sin atrevimientos inútiles; la instrumentación magistral, 

picaresca, chispeante, expresiva y oportuna, hacen de esta obra una creación de ingenio y de 

gracia admirables. La elaboración de la tan conocida Barcarola demuestra la capacidad 

meliorativa de la sensibilidad de Juan J. Castro. 

  La coreografía de Margarita Wallmann y los decorados de Basaldúa dieron una nota 

soberbia de vivacidad y buen gusto. La primera ha sabido animar su obra con dinamismo, 

celeridad y atracción y si no nos ha ofrecido ninguna sorpresa estética, ha dado el espectáculo un 

ritmo picante y placentero que justifica su fama. Basaldúa, que es un artista en constante 

superación, ha realizado cuatro decorados llenos de sátira y de poesía y su telón de boca celeste 



es un poema finisecular. La difícil interpretación fue realizada con la habitual capacidad de cada 

uno de los solistas y el cuerpo de baile superó, por su acierto e inteligencia, anteriores 

actuaciones. Al nuevo bailarín Yurek Shabelewsky, de técnica convincente, esperamos juzgarlo en 

una obra más propicia a sus medios. La orquesta bajo la dirección del autor actuó 

inobjetablemente. 

 Fue en suma el de anoche un espectáculo magnífico preciso y cálido que hace al Colón 

merecedor de su fama en el mundo. 

Juan Francisco Giacobbe
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 Artículo publicado el 27 de mayo de 1940 en el diario “La Fronda”, datos extraídos de la anotación en 

lápiz rojo en el recorte. (N.d.R.)  



 


